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PREFACIO 






La educación democrática sólo puede basarse en la práctica de la libertad.








Vivimos en sociedades bastante convulsas donde se suceden a diario multitud de acontecimientos preocupantes y desagradables que los medios de comunicación se ocupan de magnificar. Cuando se trata de proponer soluciones y de aliviar la presión muchas personas se refieren a la función que podría tener la educación contribuyendo a resolver, o por lo menos a dulcificar, muchos problemas sociales, tales como la violencia social, la corrupción de políticos y empresarios, el consumo de drogas y todo lo que conlleva su tráfico, y en definitiva todo el desorden social.





Pero aunque se depositen grandes esperanzas en el papel que la educación pueda desempeñar para promover el cambio social, también se señala que tiene que mejorar, que muchas de las funciones que se esperan de ella no se realizan satisfactoriamente, y que por lo tanto es preciso introducir reformas educativas. En muchos países se insiste en que es necesario proporcionar una educación de calidad y que prepare adecuadamente para convertirse en un buen ciudadano que participe activamente en una sociedad democrática.






Pero apenas existe acuerdo en relación con cuáles deben ser esas reformas y cómo pueden llevarse a cabo. Lo que resulta más sorprendente es que periódicamente aparecen propuestas sobre aspectos muy secundarios o puntuales de la educación, pero que se presentan como si pudieran servir para resolver todos los problemas del sistema educativo. Algunos hablan de la educación por competencias, otros de la necesidad de una teoría del currículum, muchos ponen el acento en la importancia de la evaluación, se propone reforzar el uso de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), algunos propugnan atribuir especial importancia a la enseñanza de idiomas, y sobre todo del inglés, otros consideran que se debe reforzar la enseñanza del español y las matemáticas en los primeros niveles educativos. Cada una de estas propuestas, y de otras muchas semejantes, tienen sus profetas que pronostican que siguiendo sus ideas la educación mejorará considerablemente. Otros señalan que hay que conseguir la alfabetización y escolarización de todos los jóvenes, objetivos encomiables pero que llevan planteados más de 150 años.








Sin embargo, pensamos que son necesarios cambios mucho más profundos, ambiciosos y globales. Lo que vamos a proponer es que en la escuela hay que realizar dos tipos de aprendizajes fundamentales, distintos pero vinculados. Por un lado, aprender a desarrollarse como un ser social, relacionándose con los demás, aprendiendo a respetarlos, a cooperar con ellos, y también a competir dentro de las reglas del juego. Este aprendizaje resulta fundamental para convertirse en un buen ciudadano, pero en la escuela actual este primer aspecto está prácticamente ausente y no se trata de manera explícita.




Por otro lado, hay que desarrollar la capacidad para comprender la realidad y desenvolverse en el entorno, tanto respecto a la realidad física y natural, como a la realidad social. El conocimiento de la ciencia constituye una parte importante de este segundo aspecto. Pero en la enseñanza básica el objetivo no tiene que ser aprender las ciencias sino entender la realidad, y esto constituye también un cambio fundamental de enfoque en la orientación del trabajo escolar.




Para conseguir estos aprendizajes resulta preciso promover cambios en la organización social de la escuela, en la manera de aprender, y en las relaciones de escuela con la comunidad. Sobre todos los aspectos se han realizado experiencias muy interesantes desde hace más de 100 años, algunas integradas en los movimientos que se denominaron la Escuela nueva o la Escuela activa. Conviene recordar las experiencias de Dewey, Montessori, Decroly, Kerschensteiner, Claparède, Neill, Freinet, y tantos otros que no sólo teorizaron de manera original sobre cómo debe ser la educación, sino que pusieron en marcha escuelas que han funcionado de una manera distinta. Lo que sucede es que esas innovaciones, esas experiencias, nunca se han generalizado.




Pero hay dos aspectos que conviene considerar: por una parte que las modificaciones, las innovaciones, no se pueden introducir solas, aisladas, sino que tienen que constituir un conjunto. Una nueva escuela tiene que ser un coctel de todas las innovaciones que se han ido estableciendo en las proporciones justas. Y las proporciones de los ingredientes dependen de las características del medio, de las características de la escuela a la que nos estamos refiriendo.




En este libro lo que se propone es la introducción de un conjunto de cambios en la escuela con el fin de contribuir a proporcionar una  educación más adecuada para la formación de ciudadanos que viven en una sociedad democrática en el siglo XXI.








Esos cambios afectan fundamentalmente a los maestros, que son los que pueden llevarlos a la práctica. Para ello tienen que abandonar las prácticas autoritarias, adquirir confianza en su trabajo para que puedan promover las iniciativas de sus alumnos, para que tengan autonomía para trabajar. Esto tiene que hacerse dentro de un proceso generalizado de descentralización educativa.




Las ideas que presentamos aquí son una prolongación y elaboración de las que uno de nosotros ha expuesto en libros anteriores (Delval, 1983, 2000, 2002, 2006) y en numerosos artículos, pero se incorporan una serie de asuntos nuevos que nos parecen importantes. Hemos tenido la oportunidad de presentar estas ideas a numerosos grupos de profesores de diferentes países, en conferencias, seminarios, cursos, talleres y otras reuniones. Tenemos que agradecer las preguntas, comentarios y discusiones de los participantes en esas actividades, lo cual nos ha ayudado considerablemente a precisar las propuestas.













1. LA NECESIDAD DE CAMBIOS EDUCATIVOS 












La educación, la capacidad de enseñar, es una de las cualidades más específicas de los seres humanos, responsable en gran medida del éxito adaptativo del hombre.






    Los grandes cambios que se han producido en nuestras sociedades, y los que anticipamos que se van a producir, no se han reflejado adecuadamente en transformaciones en la educación, y las escuelas apenas se han modificado en su esencia desde hace mucho tiempo. Cuando la democracia se ha convertido en un ideal principal de la vida social en la mayoría de los países, en la escuela siguen predominando prácticas autoritarias.






    La finalidad de la escuela debe ser contribuir a la felicidad de nuestros alumnos, a que disfruten mientras están en ella, pero también a que puedan llegar a convertirse en unos buenos ciudadanos responsables.






    Las adquisiciones fundamentales en la escuela tienen que versar sobre aprender a relacionarse con los demás, y aprender a relacionarse con el entorno.










Parece bastante evidente que la educación funciona mal, presenta múltiples deficiencias, de tal modo que mucha gente considera que podría hacerse mejor, y pocas personas defienden lo contrario.1 No sólo el sentimiento de mucha gente indica que la escuela podría funcionar de otra manera, sino que también las evaluaciones periódicas y los estudios sobre el rendimiento educativo indican que en bastantes países la escuela no está cumpliendo las funciones que se esperan de ella. Por ello muchísimas voces se alzan pidiendo una reforma del funcionamiento de los centros educativos.




¿Pero cuáles son esas funciones? Éste es un asunto bastante poco claro porque son muchos los intereses de distintos grupos sociales acerca de lo que la educación debería proporcionar, y esos intereses difieren en muchos casos. No es lo mismo lo que esperan conseguir con la educación los gobiernos, o lo que desearían los empresarios, los profesores, los padres de familia, los representantes de las religiones o los alumnos que asisten a la escuela. Por ello podemos decir que la educación vive en un estado de profunda contradicción entre lo que dicen que se pretende hacer y lo que realmente se hace. Es un claro ejemplo de modelo esquizofrénico, con dos caras irreconciliables. Por un lado se quieren introducir profundos cambios en la escuela pero por otro se sigue manteniendo un modelo de funcionamiento completamente obsoleto.







Los objetivos acerca de lo que se debe conseguir en la escuela no están claros, porque son distintos para diferentes actores sociales. Sin embargo el asunto de los fines que se pretende alcanzar con la educación apenas se discute. Muchos hablan de una escuela de calidad pero no se dice cómo tendría que ser.








Creemos que hay dos fenómenos que lastran la posibilidad de que se produzcan esos cambios. Por una parte un miedo latente en muchas fuerzas sociales a que los individuos sean autónomos, que sean capaces de pensar por ellos mismos, lo cual los lleve, por ejemplo, a poder tomar decisiones que pongan en cuestión el funcionamiento del sistema político o económico. Esto no se dice explícitamente, pero hay muchas fuerzas sociales a las que les aterra pensar en una sociedad de hombres y mujeres capaces de tomar decisiones libremente. Por otra parte, está la incapacidad de los que programan la educación para tomar las medidas correctas, quizá porque están atrapados en esas contradicciones.




Sin embargo, las esperanzas depositadas en la educación son muy grandes y mucha gente piensa que la educación y las escuelas podrían contribuir a resolver problemas sociales con los que nos enfrentamos cada día. Entre ellos se podrían mencionar el aumento de la violencia en muchas sociedades, el elevado nivel de corrupción que existe en numerosos ámbitos sociales, entre ellos en la política, en el funcionamiento de las empresas, y en buena parte del funcionamiento económico. Fenómenos que producen alarma social como el aumento del consumo de drogas, pero sobre todo los desajustes sociales que produce el tráfico de esas sustancias declaradas ilegales, fenómeno mucho más grave que el propio consumo.






Se espera que si los centros educativos funcionaran bien podrían contribuir a disminuir esos problemas sociales. Pero no existen recetas mágicas y las propuestas de modificaciones que se realizan no parecen contribuir a mejorar eficazmente el funcionamiento de los centros educativos y la función social que realizan.




En definitiva la situación se puede resumir en los siguientes puntos: 





	La gente percibe que hay muchos problemas sociales. 


	Se considera que la educación es buena y que hay que proporcionarla a todos y durante muchos años. 


	Se piensa que la escuela contribuye al progreso social y a mejorar las perspectivas futuras de los que asisten a ella. 


	Se tiene la esperanza de que la escuela puede ayudar a resolver los problemas sociales.







Se pretende mejorar la escuela. Las mejoras se refieren a:





	Tener una educación de calidad. 


	Que satisfaga las necesidades de los alumnos. 


	Que atienda a la diversidad. 


	Que les prepare para la vida futura. 


	Que les ayude a ser buenos ciudadanos.













Mucha gente piensa que tenemos escuelas mucho peores de lo que nos merecemos y que no sería muy difícil cambiarlas.








LOS CAMBIOS SOCIALES 







Durante el siglo XX se han estado produciendo importantes cambios sociales que se suceden cada vez con mayor velocidad y, sin embargo, parece que las escuelas no se transforman al mismo ritmo que la sociedad, por lo que nos tenemos que plantear cómo deberían ser los centros educativos para preparar a los jóvenes a vivir en condiciones que cambian cada día más rápidamente. Ello hace necesario reflexionar sobre cómo debería ser la educación para el siglo XXI.




Entre los cambios sociales que se están produciendo podemos mencionar que la democracia se va convirtiendo en la forma de gobierno más deseable y muchas sociedades aspiran a dotarse de un funcionamiento democrático, que incluya el respeto por los derechos humanos, con libertades básicas para todos, como la libertad  de expresión, de asociación, de desplazamiento, de creencias, de religión, de opciones sexuales, etc., con la aspiración de erradicar la violencia.





Al mismo tiempo se trata de sociedades más pluralistas, más diversas, con una mayor movilidad, en las que se producen grandes desplazamientos de seres humanos (del campo a la ciudad, de los países pobres a los ricos), con distintos tipos de familias, con una mayor libertad sexual y de creencias.




Los medios de comunicación han alcanzado un desarrollo gigantesco, no sólo con los periódicos, o con la radio, la televisión y los teléfonos, sino también, y sobre todo, con Internet, las redes sociales y los dispositivos móviles. Esto hace que la información, que antes estaba reservada a unos pocos y recogida fundamentalmente en los libros, ahora esté por todas partes y sea extraordinariamente abundante. Anteriormente se consideraba que la escuela tenía como funciones transmitir información y transmitir valores pero ahora esas funciones son desempeñadas también por los medios de comunicación, y muchas veces con mayor eficacia.




Sin embargo, pese a esos cambios sociales, los centros educativos han cambiado poco. Muchas veces se señala que si pudiera venir a visitarnos alguien que hubiera vivido hace 200 o 300 años se sorprendería de muchas cosas, de los medios de comunicación, del funcionamiento de las fábricas, del tráfico en las ciudades, de los vehículos, aviones, coches, trenes, incluso naves espaciales, pero posiblemente cuando visitara una escuela pensaría que ahí las cosas continúan transcurriendo de forma parecida a como se realizaban hace cientos de años: alumnos sentados en bancos, un maestro delante de un pizarrón explicando, y los alumnos escribiendo en sus cuadernos y tratando de memorizar lo que les explica.




Nos tenemos que plantear cómo vamos a educar a las generaciones futuras para que se desenvuelvan en la sociedad en la que les tocará vivir, donde surgen continuamente nuevas actividades, nuevos inventos, así como profesiones también nuevas. ¿Qué cambios debemos introducir en la escuela para que se les prepare para vivir en una sociedad tan cambiante? ¿Cuál es el camino que debemos seguir para proporcionar una educación que capacite para vivir en una sociedad democrática, libre e igualitaria, y para que nuestros alumnos se conviertan en ciudadanos responsables?






	CAMBIOS SOCIALES




	A lo largo del siglo XX y en el siglo XXI se han ido produciendo grandes cambios sociales que han cambiado la faz de la mayor parte de las sociedades del mundo




	Sociedades que pretenden ser más democráticas

	La democracia se ha convertido en el modelo de funcionamiento político para una gran cantidad de países y en la aspiración de millones de ciudadanos. Pero la democracia nunca termina de alcanzarse pues no es un estado sino una dirección por la que transitamos




	Derechos humanos

	Los derechos humanos se han convertido en una norma internacional a partir de la declaración universal de 1948. Aunque los derechos humanos siguen sin respetarse en muchísimos países, sin embargo existe la posibilidad de realizar reclamaciones ante tribunales internacionales que juzgan violaciones graves de esos derechos




	Movilidad

	El desarrollo de los medios de transporte hace que los individuos se puedan desplazar de un lugar a otro del planeta mucho más rápidamente y con mayor facilidad de lo que sucedía antes




	Emigración

	El aumento de la información y de la movilidad ha tenido como consecuencia que se produzcan grandes movimientos migratorios, sobre todo desde los países más pobres a los países desarrollados




	Medios de comunicación

	El siglo XX ha conocido un extraordinario aumento de los medios de comunicación y de las tecnologías de la información. Sobre todo Internet ha puesto al alcance de millones de usuarios cantidades enormes de información




	Globalización

	Las relaciones entre todos los países de la Tierra son cada vez más estrechas y lo que sucede en uno de ellos tiene repercusiones inmediatas sobre todos los demás, de tal manera que no existen países o regiones de la Tierra que permanezcan aisladas




	Desarrollo científico

	La ciencia ha realizado progresos espectaculares y se ha convertido en el motor principal del desarrollo económico a través de las aplicaciones tecnológicas y la mejora de los sistemas productivos




	Un sistema económico único

	Tras el hundimiento de la Unión Soviética y de los países del este de Europa se ha impuesto un solo sistema económico, el capitalismo. Se presenta de múltiples maneras y tiene muchas variantes, pero las economías planificadas han desaparecido de la faz de la Tierra












LAS REVOLUCIONES EDUCATIVAS 







La educación consiste en la transmisión sistemática de conocimientos y formas de conducta de unos individuos a otros, generalmente de los adultos a los miembros de la generación joven. Su práctica constituye uno de los rasgos que más claramente diferencian a los seres humanos de otras especies animales, en las que se produce el aprendizaje a través de la experiencia, e incluso pueden aprender de sus congéneres por imitación, pero no existe esa transmisión sistemática con la posibilidad de corrección del aprendiz cuando no realiza la tarea correctamente.




Gracias a la educación se realiza la transmisión de la cultura y cada individuo no necesita descubrir por sí mismo lo que lograron las generaciones anteriores. Resulta probable que desde que existen los seres humanos se haya practicado sistemáticamente la educación. Los niños aprenden generalmente de las madres los primeros hábitos que facilitan su supervivencia, o el uso del lenguaje, y posteriormente de sus progenitores o de otros adultos van a seguir aprendiendo conductas necesarias para la vida. Los seres humanos somos capaces de enseñar, y esto sólo se produce en nuestra especie (Delval, 2000, 2011). 




Pero si la educación se ha practicado desde que existen los seres humanos, el establecimiento de instituciones, como las escuelas, específicamente dedicadas a la transmisión del conocimiento acumulado a lo largo de la historia constituye, sin duda, uno de los mayores progresos logrados por la humanidad. Gracias a ellas, la cultura, las formas de vida, las prácticas sociales, los conocimientos, pueden ser transferidos a las nuevas generaciones.




Las escuelas permiten la transmisión de conocimientos más especializados, y empezaron a establecerse hace unos 5 000 años cuando comienzan a utilizarse sistemas de escritura y de numeración, cosa que se produjo en Mesopotamia y en Egipto. En esta última cultura los “escribas” ocupaban un papel social muy relevante.




Remontándonos hacia el pasado podemos señalar, entonces, que el primer gran avance en la educación, la primera revolución educativa, estuvo constituida por el establecimiento de unas instituciones específicamente dedicadas a transmitir a las nuevas generaciones el conocimiento que habían alcanzado las generaciones anteriores. Este invento se produce en sociedades que podemos considerar de tipo esclavista —lejos, por lo tanto, de la democracia que queremos disfrutar actualmente— como en Egipto, en Mesopotamia y más tarde  en Grecia, pero constituyó un progreso enorme que abrió la puerta a la transmisión sistemática y directa de la cultura, y a su mejor preservación 




Gracias a la educación, cada uno de nosotros no necesita descubrir todo lo que aprendieron nuestros predecesores, sino que se nos transmite ya una buena parte de la cultura que ha sido acumulada por las generaciones anteriores. Esto queda bien reflejado en esa hermosa metáfora muy antigua, a la que gustaba referirse Newton, pero que es muy anterior a él: cada uno de nosotros somos enanos que estamos subidos sobre las espaldas de gigantes y gracias a ello, por pequeños que seamos, vemos un poquito más lejos que esos gigantes que nos han antecedido.









	
LA INVENCIÓN DE LAS ESCUELAS 






	

El primer gran avance en la educación lo constituyó el establecimiento de unas instituciones específicamente destinadas a transmitir a las nuevas generaciones el conocimiento que habían alcanzado las anteriores. 




Es un invento que se produce en sociedades esclavistas, como Egipto, Mesopotamia y más tarde se desarrolla en Grecia. 




Éste es el gran progreso que abre la puerta a la transmisión de la cultura, una de las características más destacadas de los seres humanos. 
















El segundo gran cambio que se produjo en la educación, la segunda gran revolución, ha consistido en extender la educación, no sólo a un grupo selecto, de futuros funcionarios, clérigos o intelectuales, sino a todos. Es una idea que empieza a defenderse en el siglo XVII, en sociedades muy distintas a las que habían predominado hasta entonces porque en ellas se empieza a hablar de derechos humanos, de derechos universales, que se formularán explícitamente en la Revolución francesa y en la Revolución estadunidense.




Uno de los primeros proponentes de universalizar la educación fue el gran educador centroeuropeo Jan Amos Comenius (o Comenio), que tuvo la osadía y la visión de futuro de sostener que había que enseñar “todo a todos”, y todos incluía también a las mujeres, algo verdaderamente revolucionario en ese momento. Además Comenius ha tenido una influencia gigantesca dentro de la historia de la educación, pues fue el primero que generalizó el uso de ilustraciones en los libros de texto. Antes los libros destinados a la enseñanza no tenían dibujos o ilustraciones, pero Comenius, en ese libro que tituló Orbis sensualium pictus representaba el mundo en imágenes para que los niños pudieran acompañar las palabras con imágenes.




A finales del siglo XVIII se establece un sistema de escuelas estatales en Prusia, y desde finales del siglo XIX cada vez se habla más de implantar una educación para todos, pero lograrlo ha requerido muchos años y todavía hay numerosos países en el mundo que están lejos de haber conseguido escolarizar a todos sus niños y jóvenes, aunque tratan de conseguirlo.






	
EDUCACIÓN PARA TODOS 




	

El segundo gran avance se produjo cuando se comenzó a extender la idea de que había que proporcionar educación para todos. Como siempre suele suceder el camino de esta idea fue largo y complicado. 




Esta idea se empieza a consolidar en sociedades donde se comienza a hablar de derechos humanos, sobre todo por influencia de la Revolución francesa, aunque Comenio ya defendía en el siglo XVII la opinión de que había que enseñar todo a todos. 




En el siglo XVIII se establece un sistema de escuelas estatales en Prusia, pero sólo hacia finales del siglo XIX se empieza a plantear seriamente en algunos países la idea de escolarizar a toda la población durante algunos años.













El haber abierto la escuela a todos y pretender que toda la población pase en ella un buen número de años, que puede ser un mínimo de 8 o 10 años, ha supuesto un cambio fundamental en la educación, porque modifica extraordinariamente las condiciones en las que se produce la enseñanza. Cuando la asistencia a la escuela sólo afectaba a una parte de la población el alumno que no obtenía buenos resultados abandonaba la escuela sin más problemas, frecuentemente se decía “ese chico no vale para estudiar”. Pero cuando la asistencia a la escuela se convierte en obligatoria durante muchos años el funcionamiento de la institución tiene que variar radicalmente, pues es necesario tener escolarizados tanto a los alumnos que aprenden bien y sin problemas, como aquellos que tienen dificultades para aprender, o que no tienen interés en asistir a la escuela.






Además se ha ido extendiendo una tendencia a tratar de integrar en las escuelas ordinarias a los alumnos que se han denominado con necesidades especiales, es decir alumnos que presentan características particulares que en algunos casos pueden consistir en déficits, como minusvalías físicas o intelectuales.




Pero los cambios que se han producido en nuestras sociedades, a los que nos referíamos más arriba, los progresos políticos, sociales, científicos y tecnológicos, exigen cambios profundos en las instituciones escolares y esto tiene que constituir la tercera gran revolución en la educación, la educación democrática.






Entonces, la tercera revolución que tendría que producirse en la escuela es la revolución consistente en alcanzar una escuela democrática y una escuela en la que se aprenda lo que se enseña y se aprenda a aprender, a investigar, a resolver situaciones nuevas. La Escuela Nueva ya planteó a principios de siglo XX una serie de principios, muchos de los cuales siguen hoy vigentes. Entre ellos estaban que la escuela tiene que preparar para la vida, que se aprende haciendo y no sólo leyendo o escuchando, y que el centro de la escuela debe ser el alumno. Pero las escuelas actuales siguen sin aplicar esa serie de principios.








LOS PROGRESOS 







Si examinamos la situación de la enseñanza en la actualidad podemos ver que se han realizado enormes progresos, entre otras cosas porque se ha visto que el nivel educativo tiene una gran influencia sobre el desarrollo económico y social de un país y muchos estudios muestran cómo el aumento de la escolaridad repercute directamente sobre la renta per cápita.




Más educación, además, suele garantizar mejores perspectivas laborales desde el punto de vista individual. La persona que ha estudiado más tiene mejores posibilidades de conseguir trabajo, muchas veces no en lo que ha estudiado, pero más posibilidades de estar empleado, y hoy los países realizan enormes esfuerzos para tener escolarizada a toda la población, a los niños y las niñas durante muchos años.




Entonces la prolongación de la escolaridad es un hecho característico de nuestro tiempo: en muchísimos países la escolaridad obligatoria supone permanecer en los centros educativos durante un mínimo de 10 o 12 años, desde los 6 años de edad hasta los 16 o los 18. Además se tiende a ampliar la escolarización también por abajo en la llamada educación preescolar, o escuela infantil. Hay un movimiento que lleva a extender el periodo de escolarización incluso desde los 2 años por abajo, y luego por arriba se sigue extendiendo también, de tal manera que dentro de unos años probablemente mucha gente no terminará  de estudiar hasta bien pasados los 30 años, haciendo una licenciatura, una maestría, un doctorado, estudios posdoctorales, es decir que se pasará buena parte de la vida en los centros educativos.





ALGUNAS DIFICULTADES







Todo esto nos tiene que llevar a ser optimistas respecto a los cambios que se han producido en la educación, pero al mismo tiempo no debe hacernos olvidar que siguen existiendo una serie de dificultades.




La primera de ellas podría ser el escaso aprendizaje de la mayor parte de los contenidos que se intenta transmitir en la escuela. Se transmite una enorme cantidad de conocimientos que los alumnos no consiguen asimilar, que nunca van a poder utilizar y que carecen de toda significación para ellos. Esto hace además que buena parte del alumnado se aburra profundamente en la escuela, porque no le parece que se le enseñen conocimientos que le resulten significativos, que tengan algún significado para él/ella, que respondan a sus expectativas.




Uno de los graves problemas con los que nos encontramos en las escuelas es que muchos alumnos aprenden poco. Al cabo del periodo de escolaridad obligatoria, incluso de la que ya no es obligatoria, muchos no han adquirido conocimientos que podamos considerar que son esenciales. Lo que se ha aprendido se olvida muy rápidamente, y además hay muy poca capacidad para aplicar los conocimientos adquiridos en la escuela en situaciones concretas, en situaciones prácticas, en la vida. Los conocimientos que se adquieren no ayudan a entender el mundo en el que se vive y los profesores están descontentos y agobiados por el tipo de trabajo que tienen que hacer.




Además se podría añadir que los contenidos escolares tienden a crecer de manera desmesurada y cada vez hay más cosas que estudiar. Se van introduciendo nuevas materias, se va hablando de temas transversales, de idiomas extranjeros, de educación para el consumo, de educación vial, de tecnologías de la información y la comunicación, de educación para la salud, de educación sexual, de educación para la igualdad y la tolerancia, de educación para la ciudadanía, y podríamos seguir añadiendo temas, porque cada vez que hay algún asunto que tiene importancia social se intenta introducirlo en la escuela y convertirlo en una materia escolar, sin que por ello disminuya el contenido de las materias tradicionales.







 A todo esto hay que añadir como problemas la violencia en las escuelas y el maltrato entre iguales, la pérdida de prestigio del profesor, el abandono escolar, etcétera.









	ALGUNAS DIFICULTADES DE LA EDUCACIÓN




	Dificultades

	Cómo se manifiestan




	Escaso aprendizaje por parte de los alumnos

	Olvidan rápidamente lo que aprendieron




	Enseñanzas no significativas para los alumnos

	Imposibilidad de aplicar los conocimientos en la vida cotidiana




	Aumento de los contenidos escolares

	Inclusión de nuevas materias




	Aumento de la violencia en las escuelas

	Maltrato entre iguales, actos de vandalismo




	Educación no democrática

	Basada en la autoridad del profesor.




	Abandono escolar

	Muchos jóvenes no acaban la educación obligatoria












Pero la pregunta que nos tenemos que plantear es: ¿estamos proporcionando una educación que sea realmente democrática? Como hemos señalado, las escuelas han aparecido en sociedades que no eran democráticas y se basan más bien en un modelo absolutista en el que el profesor desempeña el papel del Rey Sol. Esas escuelas se han consolidado durante mucho tiempo funcionando al servicio de la preparación de los ciudadanos en esas sociedades, y sabemos que la función de la educación, como había señalado Durkheim, es la socialización sistemática de la generación joven. La educación consiste pues en socializar a los nuevos miembros de la sociedad para que adquieran unas características parecidas a las de los miembros adultos de esa sociedad.




Hoy podemos percibir que existe una contradicción entre el tipo de educación que se proporciona en las escuelas, y el modelo de sociedad al que formalmente se aspira, porque las escuelas no son instituciones que hayan nacido en sociedades democráticas, que tengan en su origen una vocación democrática, y lo que tendríamos que conseguir es constituir escuelas que sean democráticas, que preparen a los individuos para funcionar en una sociedad democrática como auténticos ciudadanos, y no como súbditos. Además de ello debemos preparar a nuestros alumnos para desenvolverse en una sociedad que cambia muy rápidamente. Por eso se habla de que la escuela más  que transmitir conocimientos bien establecidos tiene que enseñar a aprender y a adaptarse a situaciones cambiantes.







LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 







Otro factor fundamental que hay que tener presente en la educación para el siglo XXI es la influencia de los medios de comunicación que determinan nuestros gustos, nuestros hábitos de consumo, los temas de conversación, nuestros horarios, las opiniones políticas, en definitiva, lo que es importante y lo que no lo es. En concreto podemos decir que la vida social es distinta desde que existe la televisión.




Esa influencia se ejerce igualmente sobre los escolares, que han pasado durante el último cuarto del siglo XX tres o cuatro horas asistiendo a los programas y ha dado contenido a sus juegos, determinado sus gustos, sus actitudes, sus valores, sus hábitos de consumo, al mismo tiempo que transmite una enorme cantidad de información y de manera más sutil que la escuela. Pero todo esto está cambiando, a su vez, por la influencia de Internet, de las computadoras, y de los dispositivos móviles para el intercambio de información (teléfonos “inteligentes”, tabletas, etcétera).




La escuela tiene que tomar conciencia de que se enfrenta con un duro competidor en los medios de comunicación y no puede seguir ignorándolos como hasta ahora, sino que tiene que incorporarlos, servirse de ellos, y ayudar a comprenderlos.




Tanto si la función principal que se atribuye a la escuela es la de transmisión de conocimientos, como la de formar valores, la televisión realiza también estas dos funciones, aunque posiblemente no de la misma forma.




Comenzando por la televisión podemos señalar que tiene al menos dos características esenciales en contraste con la escuela. Por una parte proporciona información de una manera mucho más atractiva a como se hace en la educación formal. Pero probablemente no transmite el mismo tipo de conocimiento, sino una información de carácter episódico que no lleva a profundizar sobre los problemas y crea la ilusión de que existe un saber, que además es compartido con los otros y que goza de prestigio. Probablemente lo que transmite es una ilusión de conocimiento que tiene más que ver con la narración que con el conocimiento abstracto (Delval, 2000 y 2002b). Es un conocimiento esencialmente figurativo, que sólo puede convertirse en operativo si el sujeto dispone previamente de las capacidades para ello, pero esas capacidades no puede adquirirlas por medio de la televisión, sino que precisa hacerlo con la acción, actuando directamente sobre la realidad, transformándola, lo que hay que realizar por otros medios que la propia televisión y probablemente el lugar adecuado para ello sería la escuela.






En segundo lugar, los medios de comunicación y en particular la televisión gozan de un enorme prestigio del que carece totalmente la escuela. Actualmente todo lo importante pasa por la televisión, hasta el punto de que ésta empieza a crear la realidad y lo que está fuera de ella no existe. Los modelos, los valores, son los que establece la televisión. Lo que aparece en ella es de lo que se habla no sólo en la escuela sino en la vida social. Pero los modelos que propone la televisión son los opuestos a los de la escuela. Generalmente las personas que aparecen en ella, y que se convierten en personajes famosos y populares, no son individuos que hayan llegado a esa posición a través de sus estudios y su esfuerzo de preparación. Los modelos son cantantes, deportistas, artistas de cine, personajes de las revistas del corazón, incluso políticos, que por encima de sus diferencias lo que todos ellos tienen en común es que sus estudios y su formación han tenido un escaso papel en haber llegado a hacerse famosos. Eso indirectamente conlleva una devaluación del papel de la escuela. Si el éxito y la meta en la vida consisten en ser famoso de alguna forma y en que se hable de uno, el camino para conseguirlo no es precisamente dedicarse a estudiar.






Por otra parte la televisión es el lugar en el que las personas más dispares expresan sus opiniones, y en la mayoría de los programas lo que se valora no es que se den opiniones racionales, bien fundamentadas, basadas en un conocimiento previo, sino opiniones chocantes, cuando no absurdas. Pero el poder del medio hace que ese tipo de opiniones se conviertan en valiosas, lo que a su vez devalúa el conocimiento escolar. Con estos mecanismos las opiniones de invitados y presentadores de los programas de televisión se convierten en ideas más valiosas que las que se transmiten en la escuela. Una vez más la consecuencia de esto es la pérdida de prestigio de la función de los profesores, que difícilmente podrán competir con la información televisiva. 




El poder de los medios de comunicación es un fenómeno de consecuencias incalculables. Como decíamos, durante mucho tiempo la  educación ha estado en manos de todos los adultos de la comunidad que socializaban a los jóvenes. Con la extensión y el auge de las escuelas éstas pasaron a tener el monopolio de la educación. Pero lo que acontece con los nuevos medios de comunicación es que el peso de la educación está empezando a recaer en ellos, que están al servicio y financiados por las grandes empresas. Como adecuadamente señalan Steinberg y Kincheloe (1997, p. 24), refiriéndose a Estados Unidos, 






los profesores más importantes de la sociedad no ejercen su oficio en las escuelas, lo mismo que la política “oficial” sobre niños de la nación no la diseñan los funcionarios electos en Washington, D. C. Los pedagogos y los artífices de política más influyentes son los productores de cultura infantil de las empresas comerciales norteamericanas.





Desgraciadamente esto es tan cierto respecto a Estados Unidos como para el resto de los países de Occidente, que somos cada vez más una colonia de aquellos. El “currículum oculto” de la televisión es todavía mucho más oculto que el de la escuela, pues como señalan los ya citados Steinberg y Kincheloe 




en la televisión o las películas infantiles no se transparenta nada, pero están enviando mensajes a nuestros hijos con la intención de provocar creencias y acciones particulares en mayor provecho de quienes las producen (ibid.).











Toda esta cultura popular, financiada y al servicio de las grandes empresas multinacionales, trata de promover una ‘teología del consumo’ que promete la felicidad a través del acto ritual de consumir, en definitiva para mayor gloria y provecho de esas empresas. Las formas de penetración de su ideología son extremadamente sutiles por lo que resulta mucho más difícil resistirse a ella.




Además, la flexibilidad de la televisión para adaptarse a los cambios, gobernados por la audiencia, frente a la rigidez de la escuela, institución enormemente burocratizada, que no tiene que justificar sus resultados, o cuyos resultados sólo se perciben al cabo de muchos años, la convierte en un instrumento muy poderoso para el moldeamiento cultural.




Sabemos que la “sociedad de la información” está evolucionando a pasos agigantados y se habla de los nativos digitales o de la generación multitarea, que son los niños que ya nacieron inmersos en la  tecnología, que tienen dificultades para concentrarse en una actividad sola y que van saltando de un lugar a otro, como en la televisión se va haciendo zapping. Esto tiene que ver algo con la hiperactividad, un síndrome que cada vez se atribuye a más escolares y que consiste en atender a múltiples cosas simultáneamente y tener dificultad para concentrarse en tareas que resultan difíciles.





Actualmente estamos asistiendo a lo que se llama “convergencia tecnológica” que es la interconexión de diversas tecnologías en un mismo aparato (que puede llevarse en el bolsillo): leer una novela, consultar una información, revisar tu correo, chatear con los amigos, ver una película, hacer fotos, practicar un juego, todo de manera instantánea. Esto modifica totalmente la manera en que los chicos y chicas se enfrentan con la lectura: ahora se hace de manera fragmentada y frecuentemente demasiado superficial pues hay demasiados estímulos simultáneamente para poder concentrarse profundamente en algunos de ellos, a diferencia de lo que sucede en la lectura de un libro.




Como siempre habrá individuos que serán capaces de hacer todo eso, pero que además podrán también concentrarse en una tarea y realizarla de forma concienzuda, leer un libro, asistir a una película en un cine. Probablemente sean también los que tendrán mejores resultados escolares 




Celestin Freinet había propuesto, hace ya muchos años como parte esencial de su metodología pedagógica, la utilización de la imprenta en la escuela que permitía a los alumnos la creación de textos, adquirir el hábito de escribir y el intercambio con alumnos de otras escuelas. Todo eso puede realizarse hoy de una manera mucho más rápida y eficaz, aunque posiblemente con características distintas, mediante la utilización de las computadoras y el uso de la red.




La inclusión de estas tecnologías en el trabajo escolar es algo que resulta indispensable, pero que muchos profesores ignoran completamente. Muchas veces consideran que el uso de computadoras, y sobre todo de teléfonos móviles, en las actividades escolares, sólo sirve para alterar el ritmo de trabajo. Sin embargo, de lo que se trata es de poder utilizarlos de una manera creativa y provechosa. Por ejemplo, la comunicación entre el profesor y sus alumnos puede hacerse más rápida, constante y flexible mediante la utilización de las redes sociales.






LAS REFORMAS EDUCATIVAS 







Con todos estos cambios sociales que se están produciendo y la conciencia de que la escuela necesita adaptarse e incorporarse a las nuevas situaciones se habla en los diferentes países del mundo de la necesidad de hacer reformas educativas. Podemos estar seguros de que en este momento hay varios países en el mundo que están implicados en una reforma educativa, y esas reformas se suceden unas a otras sin solución de continuidad.




Apenas se completa una reforma ya está empezando la siguiente, incluso muchas veces sin que siquiera se acabe la anterior, porque las reformas educativas constituyen siempre procesos muy lentos que demoran muchos años, y cuando todavía no se ha conseguido que la reforma alcance a todos los cursos escolares ya hay nuevos cambios en marcha.




Ahora cuando se habla de reformas educativas, casi siempre, en casi todos los países aparecen dos temas constantes que inspiran esas reformas: proporcionar una educación de calidad y que la educación contribuya a formar ciudadanos conscientes y responsables. Lo que nos podemos plantear es si vamos realmente por ese camino.




Las declaraciones iniciales de las reformas educativas en todos los países están siempre llenas de propuestas grandiosas: una educación al servicio de las necesidades de los alumnos, que atienda a su diversidad así como a la diversidad cultural del país, que forme ciudadanos democráticos, críticos y creativos, y así sucesivamente.2 Pero luego no se hacen propuestas que realmente vayan a cambiar la escuela, sino que se mantiene el mismo tipo de educación autoritaria y repetitiva que ha existido desde hace muchos años.






PARA QUÉ PREPARA LA EDUCACIÓN Y PARA QUÉ DEBERÍA PREPARAR 









Vivir en sociedades democráticas constituye una de las aspiraciones preponderantes en muchos países, aunque generalmente la concepción de la democracia sea bastante limitada, y en muchos casos se reduzca a la posibilidad de elegir a los gobernantes a través de votaciones.








Nuestras democracias son muy imperfectas, constituyen más un deseo que una realidad. Con grandes resistencias, muy lentamente, se va ganando en libertad. Porque la democracia es mucho más que votar cada determinado número de años. Una sociedad auténticamente democrática es aquella que está formada por ciudadanos que participan activamente en el gobierno de su comunidad, en los diferentes niveles, y que cuentan con posibilidades de decidir. Tienen que ser personas autónomas que deciden con responsabilidad, que participan en las decisiones que afectan a los conciudadanos, que toman decisiones pensadas y meditadas.




Pero la escuela, de hecho, no prepara para convertirse en un ciudadano responsable, y una persona capaz de decidir. Se sigue pensando en la escuela como un lugar destinado a la transmisión del conocimiento y la transmisión de valores, funciones que, como hemos señalado, en este momento desempeñan los medios de comunicación de una forma más eficaz que las instituciones escolares. De hecho las enseñanzas escolares están muy orientadas hacia la transmisión de contenidos de conocimiento, que aparecen especificados en los programas educativos. Se considera que es de una gran importancia la adquisición de capacidades instrumentales como la lectura y las matemáticas y el aprendizaje de un idioma extranjero, que suele ser el inglés. El aprendizaje de los contenidos además tiende a hacerse de una manera muy memorística, que en muchos casos se limita a repetir lo que viene en el libro de texto o las explicaciones del profesor. 




El alumno no tiene ninguna posibilidad de decidir, porque todo está decidido por otros: temas para estudiar, la manera de estudiarlos, horarios, actividades, calendario escolar, incluso la manera de relacionarse con los compañeros y con el profesor.




Frecuentemente tampoco el profesor tiene muchas posibilidades de incidir sobre esos aspectos, que ya están determinados desde más arriba. Hay una cadena de mando que viene de arriba y los que intervienen son más ejecutantes que actores. Por lo tanto podemos decir que uno de los contenidos principales que transmite la escuela, si no  el más importante, es aprender a obedecer, aunque eso no se suela mencionar explícitamente en los programas escolares, sino que forma parte del llamado currículum oculto.






OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN 







¿Cuáles serían los ideales, cuáles serían los objetivos de la escuela que necesitamos, que tenemos que construir, y que es el objeto de la tercera gran revolución en la educación?




Podríamos decir que el ideal sería tener escolarizados a todos los niños y niñas durante muchos años, con sus necesidades materiales satisfechas, de tal forma que asistieran a una escuela en la que recibieran una formación que les permitiera ser felices, desarrollarse armoniosamente, convertirse tanto en adultos provistos de los conocimientos necesarios para insertarse en el mundo social de una forma productiva, como en ciudadanos dispuestos a cooperar con los demás, a participar activamente en la vida colectiva. Que fueran capaces de elegir las formas de gobierno más convenientes para todos y que conduzcan a su sociedad, y a la especie humana en general, hacia un mundo más justo, más libre, en el que todos vivamos en paz, en el que no se produzcan actos de agresión ni por parte de los individuos, de grupos mafiosos, ni por parte de los gobiernos.




Creemos que éstas podrían ser algunas de las aspiraciones de la escuela que deberíamos tratar de construir, aspiraciones en las que muchos podríamos coincidir.




Por ello hay que insistir en que el objetivo de la escuela no puede ser la transmisión de conocimientos, sino la formación de ciudadanos completos. La actividad en la escuela tiene que transcurrir a lo largo de dos ejes fundamentales: aprender a relacionarse con los demás y aprender a conocer el mundo y desenvolverse en él. Para esto último los sujetos tienen que construir representaciones adecuadas de su entorno, y eso es lo que nos transmite la ciencia. La ciencia constituye el conocimiento más adecuado del entorno.
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